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El grupo etario de mayor accidentabilidad son los jóvenes, entre 18 y 29 años. Éstos representan aproximadamente el 
26% del total de conductores fallecidos en accidentes de tránsito en los últimos años.

Finalmente, se debe agregar que cerca del 78% de los conductores fallecidos en accidentes de tránsito son varones y que 
la falla humana está presente en más del 90% de los accidentes. El consumo de alcohol al conducir y la desobediencia a 
las señales del tránsito son unos de los factores de mayor incidencia en la ocurrencia de accidentes de tránsito.

ÚLTIMOS 5 AÑOS
Conductores fallecidosRANGO DE EDAD 

0-17					     58
18-29					     837
30-39					     658
40-49					     571
50-59					     498
60 y más				    504
No se informa				    45
TOTAL					     3.171

LIBRO DEL NUEVO CONDUCTOR
EL PROBLEMA DE LOS ACCIDENTES DE TRÁNSITO
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LIBRO DEL NUEVO CONDUCTOR
LOS PRINCIPIOS DE LA CONDUCCIÓN

El motor

El motor es el corazón del vehículo; casi siempre se sitúa en la parte delantera. Como combustible, en la mayoría de los 
casos, utiliza gasolina, siendo poco frecuente el uso de petróleo diesel y de gas.
En el panel de instrumentos del vehículo, el tacómetro muestra la cantidad de revoluciones del motor.

El sistema de lubricación

En un motor hay muchas partes móviles que requieren lubricación, la que se realiza a presión. El aceite tiene la misión 
de disminuir la fricción y el desgaste entre las distintas partes móviles. Cuando el motor no está siendo lubricado se en-
ciende en el panel de instrumentos la luz indicadora de la presión de aceite, lo que indica que el nivel de aceite es bajo. 
Si ésta se enciende, detenga el motor de inmediato y no lo ponga en marcha hasta haber reparado la avería. Si no sigue 
este consejo, la reparación puede resultarle muy cara.

LOS PRINCIPIOS 
DE LA CONDUCCIÓN

-
daciones del fabricante del vehículo.

El sistema eléctrico

La energía eléctrica que necesita el vehículo es producida por el alternador, el que es movido mediante una correa desde 
el motor. Esta energía es almacenada en la batería. El efecto del alternador disminuye cuando la correa está poco tensa. 
Si la carga de la batería no es suficiente, usted lo sabrá mediante la luz de advertencia o la correspondiente aguja en el 
panel de instrumentos.

Todos los accesorios que utilizan electricidad están casi siempre provistos de fusibles para impedir incendios o daños en 
el sistema eléctrico. Si alguna unidad eléctrica deja de funcionar, controle, en primer lugar, si se ha fundido algún fusible.

Funcionamiento del automóvil
Para poder conducir de manera segura su automóvil, usted debe mantenerlo en buenas condiciones. Para ello es nece-
sario que sepa cómo está construido y cómo funciona.
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Los frenos

Controle

LIBRO DEL NUEVO CONDUCTOR
LOS PRINCIPIOS DE LA CONDUCCIÓN

Los frenos permiten reducir la velocidad del vehículo llegando incluso a su de-
tención, por tanto, es importante efectuar una supervisión y mantenimiento de 
ellos y saber cómo reaccionar ante una falla total, para evitar un 
accidente.

Por otro lado usted debe aprender a usar los frenos del vehículo de forma ade-
cuada ante situaciones peligrosas, como una frenada de emergencia. Además, 
se debe tener en cuenta, que no se debe frenar de la misma forma con frenos 
convencionales, que con frenos antibloqueo, o ABS. 

es porque hay algún defecto mecánico. Además, si el nivel es bajo puede causar un accidente. 

arriba de la mitad de su distancia al piso. 

El servo funciona sólo con el motor en marcha. Por eso hay que tener cuidado al ser remolcado o si el motor se detiene en una bajada.

Si en cierta situación usted se deja dominar por el pánico y frena fuertemente, los frenos antibloqueo tienen la ventaja de 
impedir que las ruedas queden bloqueadas y le posibilitan continuar guiando el vehículo, en la medida que la velocidad 
no sea muy alta.
Los vehículos tienen dos sistemas de frenos, que actúan independientemente uno del otro. El freno de servicio (pedal de 
freno) generalmente es hidráulico y actúa sobre las cuatro ruedas. Los vehículos antiguos poseen un sistema de circuito 
hidráulico, lo que hace que si la tubería del freno se rompe en algún lugar, todo el fluido desaparece, y con ello el efecto 
de frenado en todas las ruedas. Los vehículos modernos están equipados con sistemas de frenos de dos circuitos. Así, si 
se produce una falla en un circuito, se mantiene cierto efecto de frenado en el otro.

El freno de estacionamiento (freno de mano) es mecánico y generalmente actúa sobre las ruedas traseras. Muchos auto-
móviles poseen un sistema de servofrenos, que aumenta considerablemente la fuerza de frenado.
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LIBRO DEL NUEVO CONDUCTOR
LOS PRINCIPIOS DE LA CONDUCCIÓN

Similarmente, si las ruedas de tracción trasera pierden fricción pueden producirse uno o varios coletazos. En estas cir-
cunstancias, continúe acelerando y gire la dirección hacia la trayectoria.

La tracción en las cuatro ruedas proporciona una posibilidad de conducción considerablemente mejor en pavimentos 
difíciles. En lo demás, estos vehículos con tracción en las cuatro ruedas se comportan igual que el resto.

Otro factor que puede influir en que un vehículo gire más o menos de lo esperado es la presión de aire en sus 
neumáticos.

Elementos de seguridad pasiva

Los neumáticos, los frenos, las luces, entre otros, son elementos denominados “de seguridad activa”, ya que sirven para 
prevenir la ocurrencia de un accidente. Existen también otro tipo de elementos, conocidos como “de seguridad pasiva”, 
los cuales no previenen la ocurrencia de un accidente, pero sí contribuyen a aminorar las consecuencias de los mismos.

El cinturón de seguridad
Un choque a 50 km/h sin llevar puesto el cinturón de segu-
ridad, es como tirarse a la calle desde un cuarto piso sin red 
de seguridad. Si la velocidad es de 70km/h, ello equivale a 
lanzarse desde un séptimo piso. El cinturón de seguridad 
es su seguro de vida, ya que disminuye las muertes pro-
ducidas por accidentes de tránsito.

Además de salvar vidas y disminuir las posibilidades de su-
frir lesiones en un accidente, los cinturones de seguridad 
brindan mayor comodidad, mejor control y contribuyen a 
reducir el cansancio.

Todos quienes viajan en el automóvil deben ir bien sujetos. 
Sin embargo, nunca permita que dos personas viajen suje-
tas con un mismo cinturón.
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¿Están capacitadas las personas para responder a las exigencias 
del tránsito?

Acompañe al siguiente conductor durante algunos kilómetros de viaje:

Está oscureciendo, está nublado y la visibilidad es reducida. La 
carretera parece desaparecer al final de una cuesta (posición 1). 
La velocidad es de 90 km/h y el conductor ve cómo la carretera 
continúa más allá. Él espera que haya una curva hacia la izquierda. 
Decide cambiar de sintonía la radio.

De pronto se lleva una sorpresa: la carretera tiene una curva hacia 
la derecha, viéndose obligado a maniobrar bruscamente, al mis-
mo tiempo que afloja la presión sobre el acelerador. Por suerte, el 
pavimento está seco y tiene buena fricción.

Después de la curva a la derecha hay una hacia la izquierda, y 
poco después de ésta, en la posición 2, se acerca algo que parece 
ser una motocicleta, pero resulta ser un automóvil cuyo foco 
izquierdo va apagado.

Pronto nuestro automovilista se ve obligado a reducir la veloci-
dad, ya que va a pasar a un ciclista y la carretera es demasiado 
estrecha para dar cabida a tres vehículos; el riesgo es muy alto.

Luego de unos cientos de metros, en la posición 3, nuestro con-
ductor se cruza con un vehículo cuyas luces bajas son muy poten-
tes -quizás estén mal ajustadas-, y sorpresivamente descubre a 
un peatón que transita a escasos metros delante de su vehículo. 
Este peatón no lleva nada reflectante, pero camina por el borde 
de la calzada, por lo que puede evitarse un accidente.

El conductor comienza a sentir una sensación de disgusto. Piensa 
en lo ocurrido en el último kilómetro y, a la vez, a 90 km/h, ingresa 
a una zona con bosques a ambos lados de la carretera.

Ya en la posición 4 y con su atención dispersa, descubre dos 
animales que están cruzando de izquierda a derecha, a unos 100 
metros delante de su automóvil. El conductor frena algo y conti-
núa a una velocidad más baja, ya que luego virará a la derecha.

Rápidamente llega al cruce, y al virar a la derecha, en la posición 
5, sobrepasa la línea central, que marca el eje de la calzada. Sin 
embargo, no ocurre un accidente porque no venían vehículos en 
sentido contrario.

LIBRO DEL NUEVO CONDUCTOR
EL INDIVIDUO EN EL TRÁNSITO

A lo largo de estos kilómetros se han manifestado aspectos importantes del tránsito y del comportamiento del conduc-
tor.  A continuación se examinarán las situaciones que surgieron, conjeturando acerca de lo que pudo suceder.
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Percepción selectiva

Hasta ahora se han visto las limitaciones del ojo para ver en la oscuridad, dado que el conductor tardó en descubrir al 
peatón que caminaba delante. Pero también hay otras causas que limitan la visión. En efecto, no siempre se ve oportuna-
mente lo que es más importante. Las personas funcionan de tal manera que descubren lo que están dispuestas a ver, esto 
es, lo que esperan encontrar. Dicho de otro modo, lo que no se espera ver no se descubrirá o tardará mucho más tiempo 
en hacerlo.

Con seguridad, el conductor no tenía ni el más mínimo presentimiento de que pudieran aparecer animales en la carretera, 
razón por la que tampoco estaba preparado para ello. También influyó el hecho de que tuviera prisa, ya que cuando esta-
mos apurados tratamos de prescindir de todo aquello que “estorba” la conducción.

La necesidad de llegar pronto a la meta tiene como efecto que todo lo que “no viene al caso” no tenga cabida en la 
conciencia. En ese caso domina una especie de mecanismo de represión. El estar consciente y la consideración de la 
aparición de riesgos debieran llevar a una reducción de la velocidad, pero ello quizás supone una contrariedad para un 
conductor que tiene prisa.

Lo dicho hasta ahora puede resumirse de la siguiente manera: 

A menudo se está expuesto a una gran cantidad de impresiones sensoriales. Al ir conduciendo no se tiene tiempo de des-
cubrirlo todo, por lo que el cerebro selecciona los estímulos o información. Tanto la selección como su interpretación no 
dependen de la casualidad, sino que se ven influenciadas por las expectativas, necesidades y por el estado de vigilancia.

Lo anterior es aplicable a todas las personas y suele llamarse percepción selectiva. Sin embargo, existen diferencias entre 
las distintas personas en cuanto a cómo captan e interpretan una situación. Así, lo que una persona ha visto puede no haber 
sido percibido por otra, y la interpretación de un hecho puede ser muy diferente de una persona a otra.

Después de realizado el proceso perceptivo, que es rapidísimo, se decide acerca de una acción. Esta acción, en combinación 
con la de los demás usuarios y con la carretera, conduce a un resultado, el que proporciona experiencia y nuevos 
conocimientos.

A causa de la percepción selectiva se corre el riesgo de pasar por alto circunstancias importantes en el tránsito.

LIBRO DEL NUEVO CONDUCTOR
EL INDIVIDUO EN EL TRÁNSITO
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En las partes externas de la visión periférica, la agudeza o nitidez visual es menos del 0,1%, incluso en personas con vi-
sión normal. Si se quiere ilustrar esto con la ayuda del dibujo anterior, el círculo corresponde a la zona en que se tiene la 
mejor agudeza visual. Con esto presente, será más fácil comprender la importancia que adquiere en el tránsito el localizar 
correctamente la mirada.

Pero lo principal es el efecto de compenetración entre la visión directa y la visión periférica. Se descubren las cosas con 
la visión periférica y se reconocen con la visión directa. Por ejemplo, si descubre algo en el ángulo derecho del ojo, mueve 
la cabeza y los ojos y lo reconoce.

Aunque no se vea con gran nitidez con la visión periférica, es fundamental que se vea algo. Normalmente se tiene un cam-
po visual de algo más de 180º. Una significativa reducción de éste puede ocasionar serias dificultades en la capacidad 
de orientación.

Los conductores con experiencia aprovechan su visión pe-
riférica más que quienes son inexpertos y a la vez que tie-
nen una técnica de localización más sistemática. En cam-
bio, los conductores inexpertos casi siempre ven lo que se 
encuentra cerca del vehículo y concentran su mirada en 
objetos fijos.

visual satisfactorio y una visión tal que permita percibir nítidamente objetos a diferentes distancias durante el día y la noche, 
son imprescindibles para poder resolver las situaciones más complicadas del tránsito. 

LIBRO DEL NUEVO CONDUCTOR
EL INDIVIDUO EN EL TRÁNSITO
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Existen 5 factores que influyen en la evaluación y aceptación del peligro, y que podrían explicar el comportamiento de los 
jóvenes que tienen mayor tendencia a sufrir accidentes de tránsito:

• Actitud frente al tránsito. No perciben la conducción como algo que puede llegar a ser peligroso, por lo que difícilmen-
te adoptarán comportamientos prudentes al conducir.

• Atribuciones sobre el comportamiento. Muchos creen que conducen mejor que los demás, por lo que le atribuyen los 
errores a otras personas.

• Experiencia en la conducción. Muchos no tienen demasiada experiencia en la conducción, lo que hace que no perciban 
bien los riesgos.

• Nivel de control. Confían mucho en su capacidad de controlar el vehículo en situaciones peligrosas, por lo que asumen 
más riesgos.

• Baja percepción del riesgo. Muchos no ven como peligrosas situaciones de riesgo (por ejemplo, conducir tras haber 
ingerido alcohol), por lo que su comportamiento será más arriesgado. 

Los jóvenes con licencia reciente, por su limitada experiencia como conductores, “interpretan” y comprenden equivocadamente situa-
ciones de tránsito.

Los conductores jóvenes sobreestiman sus capacidades o habilidades para conducir más que los adultos.

Muchos conductores jóvenes muestran deficiencias en su madurez personal.

Ser un buen conductor exige muchos conocimientos y destrezas: hay que ser capaz de registrar a tiempo muchas impre-
siones sensoriales; el cerebro debe poder interpretar dichas impresiones y adoptar una decisión rápida; hay que colocarse 
en la situación de otros usuarios de la vía, hay que ser capaz de actuar con determinación y en forma correcta, y algo muy 
importante: hay que ser previsor.

En realidad, apenas se puede comprender la cantidad de procesos que el cerebro tiene que efectuar, y se piensa que todo 
funcionará automáticamente cuando al ir conduciendo se presenten situaciones complicadas. Sin embargo, basta, por 
ejemplo, que la velocidad se exceda sólo un poco para que el límite de la capacidad se vea superado en un abrir y cerrar 
de ojos, y el conductor cometa un error. Los conductores jóvenes no siempre han aprendido dónde está dicho límite, lo 
que les hace cometer más errores que los conductores expertos. Además, las personas jóvenes tienen mayor dificultad 
para “corregir” sus errores sobre la marcha.

Sin lugar a dudas, un deportista hábil ha tenido miles de horas de entrenamiento. Esto nos permite concluir que usted 
necesitará decenas de miles de kilómetros al volante para poder ser considerado un conductor con relativa experiencia.

LIBRO DEL NUEVO CONDUCTOR
EL INDIVIDUO EN EL TRÁNSITO
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Autocontrol

El saber controlarse en situaciones que afectan el lado más vulnerable es también una muestra de madurez personal. 
Los niños cuando se enfadan muestran su rabia en forma descontrolada. Gritan, patean o golpean algún objeto o a alguna 
persona. Si como conductores se muestra tal forma de agresividad descontrolada, las consecuencias pueden ser catas-
tróficas. Se trata, en cambio, de dominar la eventual irritación o ira incluso cuando otro usuario de la vía haya tenido una 
conducta incorrecta, o usted lo perciba así.

La agresividad hace que se actúe mal. En primer lugar, porque se percibe y juzga erróneamente una situación, y, segundo, 
porque lleva a tomar decisiones impulsivas. Además, cuando una persona muestra una conducta agresiva sólo genera nue-
vos conflictos.

Es preferible que usted, como conductor, considere que la conducta errónea de otros conductores o peatones es producto 
de ignorancia y que no es intencionada.

Otra cualidad que debe tener un buen conductor, es la capacidad de mantener la atención y concentración durante largo 
tiempo. El ir soñando despierto es un ejemplo de conducta negativa, que hace que disminuya la atención.

Responsabilidad

La madurez tiene una relación directa con una actitud responsable. Una persona madura no puede ser una persona irres-
ponsable. Se vive en una sociedad en la que se tienen muchos derechos, pero también muchas obligaciones. Para que la 
sociedad funcione adecuadamente, las personas deben mostrar responsabilidad y respeto hacia los demás. ¿Cómo sería 
el tránsito si todos condujeran siguiendo sus propias reglas y sin tener consideración hacia los demás?

La evolución de los accidentes de tránsito dependerá en gran medida de que usted, como conductor, muestre considera-
ción hacia los demás, siguiendo las normas del tránsito y afrontando las consecuencias de sus acciones.

LIBRO DEL NUEVO CONDUCTOR
EL INDIVIDUO EN EL TRÁNSITO
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El no asumir la culpa

Ciertas personas tienen una gran propensión a culpar a otros y se niegan a ver su propio comportamiento en el desarrollo 
de los acontecimientos. Evaden su culpa con pretextos, lo que en la mayoría de los casos genera la irritación de los demás. 
Estas personas culpan a otros de lo sucedido y no asumen su responsabilidad y, por lo tanto, no modifican su conducta, ni 
sacan experiencias valederas, frenando así su desarrollo personal al no existir aprendizaje de las experiencias.
El darse cuenta de que se ha cometido un error y comprender que el comportamiento como conductor debe mejorar 
constantemente, es muy importante cuando se desea desarrollar y convertir en un conductor seguro.

Represión

En diferentes situaciones de la vida las personas tratan de reprimir o dejar de lado los pensamientos que, de alguna 
manera, están impidiendo lograr sus objetivos. El contemplar y comprender la realidad correctamente, en lugar de tergi-
versarla o reprimirla, puede resultar decisivo cuando se conduce un vehículo. ¿Se asume el riesgo de seguir conduciendo 
a la misma velocidad a pesar de haber oscurecido y de que la carretera brilla a consecuencia de una fina capa de agua 
o hielo? o ¿se es lo suficientemente temerario para creer que el adelantamiento saldrá bien a pesar de que el espacio 
disponible es escaso?

¿Se captan los riesgos o no importan? En el fuero interno se sabe que los riesgos aumentan. No obstante, otras cosas, 
como llegar a cierta hora, parecen más importantes. En la mayoría de los conductores esta represión tiene lugar alguna 
vez; pero en algunos ocurre con frecuencia, disminuyendo la consciencia del riesgo y aumentando la tendencia a correr-
los, e incrementándose así enormemente la probabilidad de accidentarse.

Formación de reacción

Durante la juventud muchas personas son tímidas o sienten temor a quedar en ridículo, pudiendo albergar sentimientos 
contradictorios sobre sí mismas: por una parte desean parecer seguras y eventualmente osadas, pero por otra, se sienten 
inseguras. ¿Cómo resolver tal conflicto? Está claro que se puede reaccionar de maneras diferentes, pero no es raro que 
uno de los sentimientos se vea fortalecido en exceso, y el resultado sea que una persona insegura muestre un compor-
tamiento agresivo. En determinada circunstancia, una persona tímida puede desear mostrarse atrevida para sobresalir y 
recibir el elogio o la estimación de otros.

Muchos accidentes de tránsito son consecuencia de este mecanismo, que se denomina formación de reacción.

LIBRO DEL NUEVO CONDUCTOR
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Si usted tiene una enfermedad crónica, puede disminuir el riesgo de sufrir un accidente:  

Alergias Respiratorias

Los síntomas más frecuentes de una alergia respiratoria, son muy similares a los de un resfrío común: necesidad constan-
te de sonarse la nariz, ojos llorosos, visión borrosa, estornudos (a veces varios seguidos), fatiga y dolores de cabeza, entre 
otros, son tan cotidianos que no se percibe lo peligroso que pueden ser a la hora de conducir.

Hay antecedentes de que algunos de estos síntomas podrían llegar a producir errores en el cálculo de las distancias y 
una menor capacidad para mantener la concentración en el tránsito, entre otros. Además, los antihistamínicos ingeridos 
habitualmente para aliviar estos síntomas, pueden provocar una mayor somnolencia al volante.

Es importante saber que esta enfermedad puede afectar gravemente la seguridad al conducir. En un viaje por carretera 
circulando a 90 km/h, durante un estornudo de un segundo de duración, el vehículo recorre unos 25 metros sin que se 
puede estar atento a las condiciones de la vía, ¿cuántos metros se podrían llegar a recorrer durante más de 10 estornu-
dos? Usted puede sacar sus conclusiones.

LIBRO DEL NUEVO CONDUCTOR
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USUARIOS
VULNERABLES

Si bien todos los usuarios de las vías públicas están propensos a sufrir algún tipo de accidente de tránsito, hay ciertos 
usuarios que son más vulnerables. Éstos corresponden a niños y peatones en general –particularmente personas ancianas 
o ebrias-, ciclistas, motociclistas, entre otros.

Los peatones, los ciclistas y los conductores de vehículos de motor de dos ruedas y sus pasajeros representan casi la mitad de las vícti-
mas mortales por causa del tránsito en el mundo.

Los peatones

En Chile, los atropellos representan aproximadamente el 15% de los accidentes, sin embargo, las personas atropelladas 
fallecidas en estos accidentes corresponden aproximadamente al 40% del total de fallecidos.

La alta accidentabilidad de estos usuarios de las vías se relaciona con su mayor zona de incertidumbre, lo que significa 
que los movimientos de ellos resultan más impredecibles que los de otros usuarios de las vías. Por ello, un conductor 
encuentra más difícil anticiparse al comportamiento de los peatones. Además los peatones suelen cometer muchas in-
fracciones, entre las que destacan:

- Descender sorpresivamente a la calzada. 

- Cruzar de manera indebida. No utilizar los pasos peatonales o pasarelas o no respetar los semáforos.

Fuente: Informe sobre la situación mundial de la seguridad vial, OMS
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¿Qué son los sistemas de Retención Infantil (SRI)?

Los Sistemas de Retención Infantil o sillas de seguridad para niños, son dispositivos diseñados para el traslado seguro de 
niños y niñas al interior de un vehículo, en todo tipo de viaje.

Se debe tener en cuenta que no basta solo con utilizar un Sistema de Retención Infantil, sino que debe ser utilizado 
correctamente, ya que un dispositivo mal instalado no brinda la protección necesaria para que los niños viajen seguros, 
generando una falsa sensación de seguridad. Por esto, se debe fijar bien la silla al asiento del vehículo, siguiendo cuida-
dosamente las instrucciones indicadas en el manual de usuario del SRI, y sujetar al niño o niña a la silla a través del arnés 
o el cinturón de seguridad. 

Estos dispositivos deben utilizarse desde el primer viaje de los niños; es decir, desde que salen del centro de salud en el que 
nacieron, y hasta que puedan usar el cinturón de seguridad directamente, tal como se muestra en la siguiente ilustración:

El uso incorrecto del cinturón de seguridad, genera lesiones importantes en los órganos ubicados en la zona abdominal 
como hígado, intestinos, vejiga y riñones, que pueden comprometer seriamente la vida de las personas.

LIBRO DEL NUEVO CONDUCTOR
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Señales de advertencia de peligro: Las señales preventivas o de advertencia 
de peligro tienen como propósito advertir la existencia de peligros o riesgos 
permanentes. Con la excepción de la denominada Cruz de San Andrés, tienen 
la forma de un cuadrado con una de sus diagonales colocada verticalmente. Su 
color de fondo es amarillo; su símbolo es negro.

De manera excepcional, algunas de estas señales, en particular las relacionadas 
con los usuarios más vulnerables - niños, peatones y ciclistas -, pueden ser de 
un color amarillo distinto al resto, con una tonalidad levemente verde.

Dado que todas estas señales advierten un peligro, evite los adelantamientos 
una vez pasada la señal y tome las precauciones del caso, ya sea reduciendo la 
velocidad o realizando las maniobras necesarias para su seguridad y la de los 
demás usuarios.

Señales informativas: Las señales informativas tienen como propósito orientar 
y guiar a los conductores, para que puedan llegar a sus destinos de la manera 
más segura, simple y directa posible.

Se clasifican en dos grupos: las que guían a su destino y las que contienen otra 
información de interés, como servicios, atractivos turísticos y otros. Son de for-
ma cuadrada o rectangular y de color azul –en el caso de Autopistas y Auto-
vías– y de color verde en otro tipo de vía. Sin embargo, las que informan sobre 
atractivos turísticos también pueden ser de color café.

Señales transitorias: Adicionalmente, existe otro grupo de señales: las señales 
transitorias. Éstas pueden corresponder al tipo preventivo o informativo y res-
ponden a la presencia de riesgos o peligros de carácter no permanente deriva-
dos de la ejecución de trabajos en la vía. Son de color naranja, con la excepción 
de la primera señal que advierte sobre los trabajos, la que es de color amarillo.

Modere su velocidad en zonas con trabajos, si es necesario redúzcala. La even-
tual presencia de trabajadores, materiales como arena, piedras o ripio, incluso 
maquinaria, pueden ser un riesgo.





96 Comisión Nacional de Seguridad de Tránsito

LIBRO DEL NUEVO CONDUCTOR
NORMAS DE CIRCULACIÓN

Demarcaciones en los cruces: En los cruces semaforizados adquieren gran im-
portancia las líneas transversales de color blanco, que corresponden a la línea 
de detención antes de la cual deben detenerse los vehículos, así como también 
las líneas blancas, que señalan el paso de peatones.

Las líneas de detención pueden estar asociadas también a señales Pare o Ceda 
el Paso, así como a pasos peatonales y cruce de ciclovías.

Demarcación de paso cebra: Los pasos peatonales en lugares no semaforiza-
dos, esto es, los pasos o cruces cebra, se encuentran demarcados con franjas 
blancas paralelas al eje de la vía, precedidas por una línea de detención trans-
versal y muchas veces, también, por líneas en zig-zag al borde de la calzada.

En los pasos cebra y en los pasos peatonales en cruces semaforizados no de-
marcados, siempre existe una línea de detención. Aunque ésta no esté pintada, 
imaginariamente se ubica a no menos de un metro antes de éstos.

Recuerde: En un paso cebra, el peatón tiene prioridad.

Demarcación de no bloquear cruce: Algunas intersecciones pueden estar de-
marcadas con líneas amarillas diagonales que forman cuadrados. Estas marcas, 
que se utilizan en vías congestionadas, advierten a los conductores que deben 
tomar todas las medidas del caso a fin de no quedar detenidos en la intersec-
ción.

Demarcación de símbolos y leyendas: Estas marcas indican a quienes condu-
cen las maniobras permitidas y acciones que deben realizar, así como también 
advierten sobre peligros. En este grupo se encuentran las flechas, que indican la 
o las direcciones a seguir o el deber de abandonar una pista; las señales Ceda el 
Paso y PARE, la leyenda LENTO, entre otras.
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En zonas no urbanas, y cuando la calzada tiene sólo una pista por sentido, la velocidad máxima permitida a los vehículos 
livianos es de 100 km/h. Cuando hay 2 o más pistas en un mismo sentido, este límite aumenta a 120 km/h. En todo caso, 
los buses, camiones y vehículos de transporte escolar no deben circular a más de 90 km/h ni los buses interurbanos a más 
de 100 km/h.

No obstante, la autoridad puede modificar los límites antes indicados en determinadas vías instalando las señales 
correspondientes.

En las siguientes situaciones y/o lugares se debe reducir obligatoriamente la velocidad por el mayor riesgo de ac-
cidentes:

estrecha.

o dejar pasajeros. En este último caso, usted debe detenerse si es necesario.

infantiles, etc.

entrada y salida de clases.
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Si dos vehículos circulan en sentido contrario, éstos se aproximan a una velocidad equivalente a la suma de las velocidades individua-
les de cada uno.

SUGERENCIAS Y CONSEJOS

-
zada usted conduzca, mayor será el riesgo al cruzarse. Por lo tanto, manténgase tan cerca del borde derecho como sea 
posible.

la calzada.

-
duzca los riesgos de accidente conduciendo a velocidad más baja.

cuando se están realizando trabajos en la vía o un vehículo se ha detenido por 
emergencia. Como regla general en estos casos, quien tenga obstáculos por su 
lado deberá dejar pasar a quien viene en sentido contrario, a menos que, tra-
tándose de trabajos en la vía, exista algún sistema especial de control de tráfico 
para regular el paso de vehículos por el área.

ADELANTAMIENTOS

La situación que usted ve en el dibujo ocurre con frecuen-
cia en nuestras vías. Hay muchos conductores imprudentes 
al adelantar o que juzgan mal las distancias, lo que puede 
derivar en una colisión o en que alguien deba salirse de la 
calzada.
Pensar que el mantener la velocidad máxima permitida re-
porta una ganancia de tiempo muy significativa es un gran 
error, que además crea estrés y una prisa innecesaria.
Observe el cuadro siguiente, que muestra el tiempo que se 
gana al aumentar su velocidad y compare esa ganancia con 
la pérdida de seguridad:
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Durante el adelantamiento:

azar.

Al finalizar el adelantamiento:

delante de él.
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Las luces de otros vehículos

Al conducir en la oscuridad es importante que usted sepa reconocer, a través de las luces, los distintos tipos de vehículos 
con los que se puede encontrar.

Vehículos motorizados de cuatro o más ruedas

viraje.

freno y una que ilumina la placa patente del vehículo. Casi todos los vehículos disponen de una tercera luz de freno. 

Vehículos de carga y de locomoción colectiva

parte superior de la carrocería, que indican el ancho y altura máxima. 

Motocicletas y motonetas

Triciclos y bicicletas

Vehículos a tracción animal y carretones de mano

Deben llevar un farol en la parte delantera de cada uno de los costados que sobresalga de su estructura y que proyecten 
luz blanca hacia adelante y luz roja hacia atrás.

Tenga presente que todas las luces que los vehículos proyectan hacia adelante son blancas o amarillas, y las que 
proyectan hacia atrás son rojas, con excepción de las de retroceso, que son blancas, y las de viraje traseras, que 
pueden ser rojas o amarillas. 

Otro elemento que, aunque no son luces, nos ayuda a identificar otros vehículos en la oscuridad son las huinchas retrorre-
flectantes. Éstas se ubican en la parte trasera y lateral de los vehículos de carga de mayor tamaño y también en vehículos 
de transporte escolar.
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Detención y estacionamiento 

No se detenga en una autopista, a menos que:

No se estacione en una autopista, incluidas sus bermas, ni en un acceso a éstas.

No recoja ni haga bajar a una persona en un acceso o en cualquier parte de una autopista o carretera de alta velocidad, ni 
camine por éstas, a menos que se trate de una emergencia.

Fallas mecánicas
Si su vehículo presenta un problema salga de la autopista en la próxima salida o diríjase a un área de servicio. Si no puede 
hacerlo, usted debe:

  queden bajo vigilancia.

Si cree que corre algún riesgo, regrese al vehículo ingresando a éste por la puerta del lado derecho. Y abróchese el cin-
turón de seguridad.

Si no puede llegar con su vehículo a la berma:

de seguridad puesto hasta que lleguen los servicios de emergencia. Si es de noche, hágase visible utilizando el chaleco 
reflectante.

mínima reparación.

Demuestre solidaridad para con los automovilistas que se encuentren en esta situación, avisando a Carabineros.
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Cómo salir de la autopista

A menos que las señales le indiquen que una pista lo lleva directamente fuera 
de la autopista, usted deberá abandonar la autopista por una vía lateral a la 
derecha. Mire las señales que le informan acerca de su salida y ubíquese con 
anticipación en la pista del lado derecho. Señalice a la derecha y disminuya su 
velocidad cuando sea necesario.

La pista de desaceleración para salir de la autopista se distingue por líneas  seg-
mentadas más anchas que lo normal.

Al salir de la autopista su velocidad puede ser mayor de lo que usted cree. Así, 
80 km/h pueden parecerle como si fuera a 50 km/h. Por eso es importante que 
controle su velocidad mirando el velocímetro.

La distancia de 300 m, 200 m y 100 m al inicio de una pista de desaceleración 
para abandonar una autopista se informa con señales especiales.

Tenga presente también que muchas vías de salida de autopistas tienen curvas 
pronunciadas, por lo que es fundamental que reduzca su velocidad.

Conducción en túneles

La construcción de autopistas urbanas ha significado también que hoy en día 
sea cada vez más frecuente la circulación por túneles muy extensos. Un correc-
to comportamiento en ellos supone adoptar adicionalmente algunas precau-
ciones extras.

para no correr el riesgo de quedar con su vehículo detenido en su interior.

posea buena iluminación. Hágalo con anticipación, para evitar que quienes vie-
nen detrás suyo confundan sus luces traseras con las de freno.
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Medidas que debe adoptar para mejorar la visibilidad:

La lluvia reduce la visibilidad no sólo porque hay menos luminosidad, sino que también porque el parabrisas, los vidrios 
laterales y la luneta trasera se ven cubiertas en su exterior por las gotas de agua –en algunas ocasiones, también por 
salpicaduras de barro-, y en su interior, se empañan de vaho. De igual modo, se ven afectados los espejos retrovisores y 
las luces del vehículo.

Para mejorar la visibilidad:

-
boncillo al agua del lavaparabrisas).

al parabrisas; active el desempañador de la luneta trasera.

Hágase más visible para el resto. ¡Encienda sus luces! 

La Nieve 

Cuando caen los primeros copos de nieve la conducción es tan peligrosa como cuando caen las primeras gotas de agua, 
porque, al mezclarse la nieve con el polvo, el aceite y otros restos, y ser pisada por los vehículos, se forma un barrillo que 
transforma el pavimento en una pista sumamente deslizante.

Cuando la nieve está blanda y recién caída forma una ligera capa que se va derritiendo, tornando resbaladiza la calzada.
Con nieve se reduce la adherencia de los neumáticos, disminuye el roce y, por tanto, hay peligro de deslizamiento. 
Además, cuando cae nieve se reduce la visibilidad.

Cuando la nieve se congela o lleva tiempo en la calzada y se ha endurecido y apretado, sus efectos son similares a los del 
hielo.

Medidas que debe adoptar para mejorar la adherencia y prevenir deslizamientos:

-
mientos bruscos de la dirección, ni cambios de marcha repentinos.
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Señales de Advertencia de Peligro

Su propósito es advertir a los usuarios la existencia y naturaleza de riesgos y/o situaciones imprevistas presentes en la vía 
o en sus zonas adyacentes, ya sea en forma permanente o temporal. Suelen denominarse también Señales Preventivas.

CURVA A LA 
DERECHA

CURVA A LA 
IZQUIERDA

CURVA CERRADA
A LA DERECHA

CURVA CERRADA
A LA IZQUIERDA

ZONA DE CURVAS
A LA DERECHA

ZONA DE CURVAS CURVA Y CONTRACURVA
 A  LA DERECHA

CURVA Y CONTRACURVA
 A  LA IZQUIERDA

CURVA Y CONTRACURVA
CERRADA A

LA DERECHA

CURVA Y CONTRACURVA
CERRADA A

LA IZQUIERDA

CURVA MUY CERRADA
A LA DERECHA

CURVA MUY CERRADA
A LA IZQUIERDA

PENDIENTE FUERTE EN BAJADA PROXIMIDAD 
DE TÚNEL

PENDIENTE FUERTE EN SUBIDA RIBERA SIN
PROTECCIÓN

AEROPUERTO O
AERÓDROMO

VIENTO LATERAL

ANGOSTAMIENTO A
AMBOS LADOS

ANGOSTAMIENTO A 
LA DERECHA

ANGOSTAMIENTO A
LA IZQUIERDA

PUENTE ANGOSTO ENSANCHAMIENTO
A AMBOS LADOS

A LA IZQUIERDA
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Señales Informativas

Tienen como propósito orientar y guiar a los usuarios del sistema vial, entregándoles la información necesaria para que 
puedan llegar a sus destinos de la forma más segura, simple y directa posible. 

Ejemplos:

Dentro de estas señales se encuentran también aquellas que informan de servicios y las de color café que se refieren a 
lugares de atractivo turístico o recreacional. 

Ejemplos:

RUTA ALTERNATIV ALIDA INMEDIATA BALIZAS DE ACERCAMIENTO NOMBRE Y NUMERACIÓN
DE CALLE

DE CONFIRMACIÓN DE DIRECCIÓN DE LOCALIZACIÓN ESCUDO NUMERACIÓN
DE CAMBIOS

 

 

 

 

AEROPUERTO

SERVICIOS
HIGIÉNICOS

ALIMENTACIÓN
RESTAURANT

ALOJAMIENT ELÉFONO
PÚBLICO

PRIMEROS AUXILIOS
HOSPITAL

A S

O T

ESCUDO NUMERACIÓN
DE CAMINOS
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Padrón o permiso de circulación: Documento otorgado por la autoridad, destinado a individualizar al vehículo y a su 
dueño con el objeto de que pueda circular por las vías públicas;

Paso para peatones: Senda de seguridad en la calzada, señalizada conforme al reglamento. En cruces regulados no de-
marcados, corresponderá a la franja formada por la prolongación imaginaria de las aceras. 

Pista de circulación: Faja demarcada o imaginaria destinada al tránsito de una fila de vehículos.

Pista de uso exclusivo: Espacio de la calzada debidamente señalizado, destinado únicamente al uso de ciertos vehículos, 
determinados por la autoridad correspondiente. 

Placa patente: Distintivo que permite individualizar al vehículo.

Semáforo: Dispositivo luminoso mediante el cual se regula la circulación de vehículos y peatones.

Señal de tránsito: Dispositivos, signos y demarcaciones oficiales, de mensaje permanente o variable, instalados por la 
autoridad con el objetivo de regular, advertir o encauzar el tránsito. 

Sobrepasar: Maniobra mediante la cual un vehículo pasa a otro u otros que circulan en el mismo sentido sin traspasar el 
eje de la calzada.

Vehículo de emergencia: El perteneciente a Carabineros de Chile e Investigaciones, al Cuerpo de Bomberos y las am-
bulancias de las instituciones fiscales o de los establecimientos particulares que tengan el respectivo permiso otorgado 
por la autoridad competente.

Vehículo de locomoción colectiva: Vehículo motorizado, destinado al uso público, para el transporte remunerado de 
personas, exceptuados los taxis que no efectúen servicio colectivo.

Vehículo para el transporte escolar: Vehículo motorizado construido para transportar más de siete pasajeros sentados 
y destinado al transporte de escolares desde o hacia el colegio o relacionado con cualquiera otra actividad.

Vía: Calle, camino u otro lugar destinado al tránsito.

Vía exclusiva: Calzada debidamente señalizada, destinada únicamente al uso de ciertos vehículos, determinados por la 
autoridad correspondiente. 

Zona rural: Área geográfica que excluye las zonas urbanas.

Zona urbana: Área geográfica cuyos límites, para los efectos de esta ley, deben estar determinados y señalizados por las 
Municipalidades.






